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I N T R O D U C C I O N P A R A E L A n O 175^, 

HE fiitisfccho con el e m p e ñ o de mis D i í -
curlos. Mercuriales de los ú l t imos tres 

mefes del año 1755. y entro en el de feguir 
m i idea por todo el de 1756. La obra ha cor­
rido varias fortunas. Algunos de mis Leólores 
no toe han querido dexar la honra de fer A u ­
tor de ella , y folo han tolerado lalieíTe en mí 
nombre : otros la han murmurado , como l i 
con ella agraviafle á la N a c i ó n ^ alegando , que 
no í"e debía permitir efctivieíTe cofas iemej antes 
á un advenedizo. A eftas , y á otras razones de 
la mifma naturaleza me he hecho í b r d o , y de-
xando á todos ladrar contra la Luna , p ro f i -
gui ré m i tarea» 

La j u ñ a obl igación en que me pone el pu­
blico , m o ñ r a n d o f e tan fatisfecho de la idea de 
efta obra , me empeña á fu con t inuac ión , y á 
duplicar m i íb l ic í tud en inqu i r i r todo aquello 
que puede hacerla mas apreciable. La poca 
regularidad con que fe han publicado eftós D i í -
curfos , los muchos yerros de Imprenta que 
;fe han notado en ellos , y alguna i m p r o p r í e -
dad , que fe ha advertido en varias piezas 
traducidas , fon los defeftos , que t i buen ze-
l o de algunos de mis Leétores me han adver­
t ido en los quadernos antecedentes : y aunque 
puedo efperar de tan bien intencionados Ccnfo-
*es , que no mirarán mis difeulpas, como ef-
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fuerzos de mi amor p r o p r í o , para hacer me­
nos j u i l a , y plaufiblc fu Cr i t i ca , omi t iendo efeu-
ías , no tendré reparo de confefTar ingennamente 
mis yerros , para acreditar de c í l e m o d o mi í i n -
cera gratitud 1 quien moftrandomclos , con lp i -
ra con m i propria intención á la publica u t i i i -
áad , y afsl me con ten ta ré con la promefla de 
evitarlos en quanto me fea pofsible , y no o m i ­
t i r di l igencia de quantas puedan contr ibuir pá-
ra la mayor exa£l l tud de efta obra* 

Para cfto me valdré de el favor , con que 
a í g u n o s íe me han combidado á reveer mis ef-
critos , y dar a l Caftellano aquella proprie-
dad , y energía , que no fe debe efperar de un 
Eí l - rangero, hafta que la mlfrna praf t íca de eferí-
•vír le baga mas familiares las exprefsiones tan 
varias , y á veces tan poco comunes , como es 
precíTo que lean las que ocurren en una obra, 
a quien principalmente carafteriza l a d i v e r í i d a d 
de ios afíumpcos que comprehende. 

Solo prevendré , que fi huviere a lgún atraíTb 
en la ordinaria publ icación de ellos DUcurfos, 
havicndolos prometido de quince en quince días , 
no por eíTb deberá deí 'merecer cíle D i a r i o en el 
concepto de los que quií icren hacer reflexión, 
á que,quando ais! los p r o m e t í , creí poderlo 
cumpl i r , fíaadomc en lo> Irapreí íores , pero ago-
vlados c í los de O b r a , no fe puede hacer cafo 
de fus palabras , y promcfTas : además que no 
« í l a n d o fujeta á decernBinados tiempos fu mate­

ria. 



l i a , í iempre es oportuna fu pub l icac ión , refpec-
to de que la díl icion de algunos días , quedará 
IUCQO recompenlada , con el cuidado de que 
jamás fake al año el numero de quadernos ofre­
cido. ^ , 

He fentido con baftance difgufto lasque-
xas de algunos , íobre el precio de dos rea­
les á que fe venden los cómicos . C l c r c .mcn-
te no sé que mot ivo hay para murmurar de 
e í l o , quando veo que no íe hace efte repa­
ro en otras obras de menos volumen , y 
cireunftancias , que efta- Semeja rué mezquin­
dad , y nota m u e ñ r a n perfe£lamente el aban­
donado eftado en que le halla la Literatura 
en Efpaha , y el c réd i to que tienen en ella 
los que eferiben. N o etcafea aísi la gente íu 
dinero en muchos Papeles que falcn duran­
te el año •, ío lo porque las materias fon ia-
tyricas , 6 ridiculas ; pero íe contiene quando 
los aífumptos fon inftrucllvos , y titiles. El pre­
cio de dos reales me ha parecido moderado, 
en quanto á ios gaftos á que me obligan las 
Laminas, que fon de baftance cofte, y de que fe 
abren algunas aquí , y otras en Paifes eftrange-
ros. Si pudiera a í fegurarme de un defpacho, 
capaz de reintegrarme de los gaftos de la i m -
prefsion , no me de tendr ía un inftante en dar 
los quadernos por l o que me tienen de cofta. 
Trabajar de valde , y por la g lo r i a , es lauda­
ble 3 y llevadero á quien tiene para mantener el 
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prccifo decoro ; pero trabajar , y gaftar para en-
r iquecc r í c c o n impr imi r lus obras, es necedad, 
y locura. 

Doy infínicas gracias á los curioíbs , que 
han empezado á enriquecer efta obra con 
fus producciones , y les íl iplico , como tam­
bién á todos los demás apaísionados á la Li te ­
ratura , me con t inúen cfte favor , y que benig­
namente me prevengan mis defe£to5: pudiendo 
d i r ig i r fus Cartas , y Papeles , libres de porte, 
al Librero que vende cfta obra ; y uniendo fu 
zelo al m í o , caminaremos todos al deícado Hu de 
meicar atantes elevados, pero cobardes Inge­
nios á un trabajo serlo , y úti l á la Sociedad. 
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D I S C U R S O S 
M E R C U R I A L E Sé 

D i cceptis afpirate meis 

( O v i d i o . ) 

Sobre el progrejfo de las Ciencias. 

E X C m o . S E n O R . 

EL Tratado de Augmentis Scier í t iarum,que d i 
Canciller Bacon eí'criblo , y dedico a fu 

Rey , como al Principe mas h á b i l , y generofoj 
A ÚÚ 



, a D I S C U R S O S 
de aquellos tiempos , para que fe firvleíTc de (U 
dof t r ina ; es la piezá mas excelente de todas fus 
obras. N o es mi animo comparar , n i hacer pa­
r a n g ó n de eí las pocas ho jas , con el trabajo de 
efte Hcroe Literario, cuyos efcritos, á u n q u e muy 
extcnfos , no permiten fe cenfurbn por p ro l í -

' Xos. L o que yo aqui expongo es muy dif t into 
de lo que efte grande hombre havia ideado. 
Confidero efte Sabio al conocimiento humano 
como á un funtuofo edif ic io , cuyas partes com­
ponentes eran las Ciencias. Señalo á cada 
una el lugar correfpondiente ; démonf t rb en 
fu reparamiento la c o n e x i ó n que deben te­
ner entre e l las , y en particular la relación con 
el cuerpo en general ; y examinando defpues lo 
que podia faltar á cada una , fe lo anadio la pe­
ne t rac ión de fu ingenio , con una Univerfali-
dad , que correfpondia perfectamente á la ma-
jreftad del plan que fe havia propuefto. El pr in­
cipal objeto de efta obra es la conlideracion ¿e 
algunas cofas , cuya aver iguación fea ú t i l para 
el genero humano , y agradable á los Sabios; 
pues mirando bien el a á u a l fyfthema de las 
Ciencias, me parece que afianzan la perfección 
de ellas. 

z Como nadie conoce mas bien los l imites de 
nueftros talentos , que V . E. nadie es mas capaz; 
de comprehender los muchos bienes , con que 
pud ié ramos lifonjear nueftra vanidad , fi otros 
cuidados mas importantes , que mis propofi-
- CÍOt 



M E R C U R I A L E S, | 
dones, dieffen á V . E. treguas , para en t r ega r í e 
defcmbarazadamente á la reflexión de efta mate­
ria. Ninguno mejor que V , E . conoce los medios» 
con que en las empreíTas fe configuen los fines. E l 
cfpirítu, é ingenio de V . E . es para t o d o , y labe 
repartir á cada cofa el grado de util idad , que le 
corrcfponde : por eíto m i l m o le fuplíco me per­
mita ofrecerle eftas reflexiones de Maupertui t 
fobre los progreíTos , y aumentos que necefsi-
tan las Ciencias : a. fin de que conociendo 
V . E. qüe el ju ic io , que y o hago de las ideas 
de cfte Au to r , conviene con el que hace de ellas 
V . E. fea efto i n í l r u m e n t o para emprehender a l ­
gunas. Qué t i empo mas favorable para tan ú t i l 
proyedo , que el de aora, en que por la clemen­
cia de un Monarca pacifico, gozamos de una paz, 
que con fus Inñuxos puede a fus vaflallos llcnac 
de tan diverfos beneficios, que parece no le que­
dan para aumentar fu gloria otros medios , fino 
los inagotables , y refervados , cuya admlnlftra-
cion le confia la naturaleza. 

3 Ciencias hay que no eftán Inmediatamente 
fubordinadas al arbitrio , y voluntad de los R e -

es. La voluntad del Monarca por si fola no 
as puede fomentar , ni dar Incremento alguno; 

pero dando premios , y honores á los que fe 
aplican á ellas, puede con efte Influxo e f t í m u l a r á 
muchos , para que con afición , y gufto fe e m ­
pleen en fus aumentos. Otras hay que necefsl-
tan ablblucamente el poder de los Soberanos, 
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4 D I S C U R S O S 
para hacer progreí íos . Eftas fon las Cienclasj 
que fiendo coftofas , no las pueden perfcccionac 
los particulares, y cuyas experiencias íe hacen 
impracticables por la via ordinaria. Efto me pa­
rece dcmonftrable , y es neceflario deraonftrarlo 
para los adelantamientos de las Ciencias , de que 
pretendo hablar en efta Carta. 

Tierras Au/irales. 

TOdos loscuriofos faben , que en el Hemi f -
phe i io meridional hay un dilatado efpacioj 

en cuyos té rminos podemos confiderar como 
exiftence una parte de tierra defeonocida , mayor 
que ninguna de las quatroque conocemos. 

z M u c h o me admira, que en un fíglo en que fe 
ha perfeccionado tanto la N á u t i c a , n o haya man­
dado algún Príncipe examinar , qué cofa es efte 
vafto efpacio , íi es tierra , 6 mar , y lo que hay 
en él : fobre efto arriefgaremos algunas conge-
turas , y reflexiones , de las que fe pueden hacer 
fobre efta materia. 

3 C o m o no hay en todo el Orbe efpacio tan 
vafto , n i eftendido , que compita con efta i g ­
norada playa , la que al entender de todos efta 
cubierta de las aguas ; podemos probablemente 
creer , que en fu dimenfion hay tierras en l u ­
gar de con t inuac ión de mares. A efta reflexión 
general fe pueden añadir las relaciones de los 
Navegantes ? que paíTando por el Hcmlfpherio 
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M E R C U R I A L E S , $ 
tnencUonal , han advertido diferentes Cabos, y 
Puntas , feñales evidentes de que hay a lgún 
continente en eftas partes. Eftas relaciones fon 
muchas, y no pueden exponerfe; pero lo cíer^ 
to es, que algunas Puntas , y Cabos tienen y á 
lugar en los Mapas. 

4 La C o m p a ñ í a de Indias de Francia quifo los 
años paffados emprehender el defeubrimiento de 
las Tierras Auftrales^ entre la America, y Afr ica . 
E l Capitán Loz.ier Bouvet , encargado de efta ex­
pedición n á u t i c a , encon t ró en lu camino por los 
48. grados acia e l Eft , entre eftas dos partes del 
mundo , continuas feñales de la proximidad de 
tierras; y por los 51, grados hallo un Cabo, 
donde la m u l t i t u d de los hielos le i m p i d i ó el de-
fembarco. 

5 Si el defeo de tener un afylo , y u n defean-
fo para los Navios , que navegan á las Indias 
Orientales , fueífe el ú n i c o fin de bufear las 
Tierras Aujirales , como feria el que tenia la 
Compama : fin dificultad fe podría demonftrar, 
que las medidas que fe tomaron para confeguí r -
lo , y que abandonaron con demafiada ligere­
za , no eran proporcionadas para ello : y no 
feria difícil preferibir algunas reglas út i les pa­
ra lograrlo : pero como confidero , que no fe­
ria bien l imi tar el defeubrimiento de XasTierrai 
Auftraks , tolo a la ut i l idad , y poíTefsion de u n 
Puerto , lo qual á mi entender , es el objeto me-
tios digno de efta expedición , y e m p e ñ o : las 
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d D I S C U R S O S 
Tierras í i tuadas al Eft del Cubo de Buena Efpfm 
ranza , merec ían mucho mas nueftro cuidado^ 
que las que huviera entre la America , y Africa* 

6 Los m i í m o s Cabos , que fe han obfervado 
dan á conocer , que las Tierras Aufirales de la 
otra parce de Africa , eftán mucho mas inme­
diatas á la Línea , y que fe alargan hafta á los 
C l i m a s , en que fe hallan las producciones mas 
preciofas , que nos ofrece la naturaleza. 

7 N o es fácil fundar congecuras verofimiles fo-
bre las producciones, y habitantes de eftas T ie r -
ras.Una experiencia íbla exc i t a r í a en a lgún mor 
do nueftra curioíidad , pues hace fofpechar, qu? 
en ellas debe haver muchas cofas de que carecen 
las otras quatro partes del M u n d o . Se fabe con 
certeza , que eftas tres partes , Europa , Afri-. 
ca , y Af ia , forman un folo continente : puede 
fe r , que la America fea con t inuac ión de ellas; 
o que fu feparacion ( fi la hay } confífta en algún 
Canaljb Efl:recho,por el qual fe haya comunica­
d o con las otras tres partes,y que por ai paífarori 
á ella los hombres , los animales , y las plan-» 
tas , eftendíendofe de parage en parage , fegun 
que lo permitieffe la p roporc ión , y convenien­
cia del c l i m a , para la confervacion , y propa­
gac ión de f u efpecíe, fin experimentar en eft^ 
t r an fmigrac íon otra al teración , b novedad, fi­
n o la que accidentalmente los caufaria la mif-
m a diferencia del terreno. Pero efto no cabe en . 
l o que debemos creer de las efpecies que fe deff -
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A f E R C U R T A t e S . f 
cubrirían en las Tterrai Aujlralet , refpe^o qu© 
no fe las pueda fofpccbar otros continentes , n í 
continuación de Tierras adyacentes. En todos 
los viages > que fe han hecho al rededor del 
M u n d o , han d e x a d o l o s : N á u t i c o s fiemprc eftas 
Islas en un t n í f m o rumbo. Es evidente, que eftas-
Tierras deben eftár isladas, y que fo rmarán ( pa­
ra decirlo afs i ) un M u n d o nuevo , cuyas p a r t í - -
cularidades nadie fabe. Y afsi pudiera el defeu-
btimiento de ell-is franquear efpedales bienes 
para el Comercio , y preciofos hallazgos para la 
Phyfica. 
8 Sobre todo , las Tterras Aujlralet no hacen 

parte del vafto continente , que imaginamos 
haver en el H e r a í l p h e r i o mer idional . Es veroí i -
m i l , que enere ó. J a p ó n , y la Artrerica haya-
una multi tud de Islas , cuyo conocimiento p u ­
diera importan mucho. Podráfe por vemura 
creer , que las preciofas Efpecerías , que fe han 
hecho tan meneftecofas en toda la Europa , pa­
ta el condimento de los manjares , folo crez­
can en alguna de tantas Islas , como poífee la 
República Holandefa? Puede fer , que fepan 
cftos Pueblos donde las hay , y mas abundan­
tes ; pero que lo callan por el in terés que tie­
nen en que n o fe dcfcnbra. 

9 Los Viageros nos certifican , que en las Islas 
de eftos Mares han vtf to hombres fylvcftres, 
cubiertos de pelo , y con una cola , que los ha-
Ce femejantes á -una prole baftarda , n i bien ra-
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